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SECCIÓN DOCTRINAL. 

ESTADÍSTICA MINBEA DE ESPAÑA 

CORRESPONDIENTE AL AÑO 1885. 

Pocos años, como en el actual sucede, hemos 
podido dar ai público, aunque solo sea el resumen 
de la estadística minera de la nación, correspon­
diente al añu que precede. Hoy damos lu de 1885, 
y ello prueba la creciente actividad que la Jun ta 
superior facultativa de Mineria, viene, desde al­
gunos años á esta parte, imprimiendo á sus traba­
jos. 

No es una obra perfecta, porque no lo son por 
lo general en nuestra patria ninguna que para BU 
génesis necesite del concurso de muchos; y porque 
en minería, es la reserva y la desconfianza la nota 
más saliente en el carácter de los que á ella se de­
dican; reserva y desconfianza que desde luego ha-
Ilftria esplicación si, ahondando, practicáramos da-
tenida investigación en la aplicación de nuestras 
leyes y en otras mil pequeneces que conspiran de 
continuo en contra del qu3, de buena fé, coneugra 
su actividad y KU capital á la explotación de minas. 

Confiados en que el tiempo, nivelador y justi­
ciero por escelencia, ha de ir combatiendo los ma­
les que la minería presenta, pasamos á dar la Mn-
tesis de la Memoria esta-listica á que nos referi­
mos, hecha por el Bxcmo. Sr, D. Luis de la E.sco-
saia en el preámbulo de la misma. 

Nuestros suscritores, pueden hallar compara­
ciones con años anterioies, buscando en la colec­
ción de la GACETA M I N E B A las estadísticas de años 
precedentes, desde el 1881 inclusive. 

L a industria minero-metalúrgica de Ja Penínsu­

la, no solo tuvo que luchar en el año de 1885 con 
la crisis que produce en toda Europa el escaso pre­
cio que alcanzan en los mercadfjs la mayor parte 
de los metales, sino que ademas hubo de hacer 
frente á todo género de calamidades que pesaron 
sobre el país y muy especialmente en las provin­
cias del Mediodía, en donde los terremotos, las 
inundaciones y el cólera llenaron á sus habitantes 
de espanto, luto y desolación. 

El año de 1885 ha sido pues para España un 
año de desventuras, y en modo alguno se presta á 
esas cotuparaciones estadísticas que en tiempos 
normales afectan una marcha regular y que repre­
sentadas numéricamente o bajo curiosa figura en 
una anagrama indican ei increujento ó decreci­
miento progresivo de una industria dada. Y sin 
embargo de ello, de las comparaciones hechas en­
tre el año á que esta Memoria se iifiere y el ante­
rior, conforme a la marcha que se viene practican­
do en esta publicación periódica, no deja de causar 
estrañeza los resiiliailos obtenidos, que si no pue­
den llamarse lisuiijuros, atendida la época á que 
afectan, hacen concebir alguna esperanza para lo 
sucesivo si, Como es de esperar, nada viene á per­
turbar el bienestar que hoy se disfi uta, y los capi­
tales tan retraídos de la industria poi tlesconfiau-
za, prestan su ayuda á la ujíneiía que fué desde 
los tiempos ujáa remotos de ia Historia Uñado las 
primeras fuentes de riqueza para España. 

El numero de concesiimes productivas en 1885 
fué de 2,'282 minas y 2 terreros, con una superfl 
cié total de 253,6715 hectáreas; cifras que si bien 
dan, compaladas con las de 1884, una disminución 
de 170 minas productivas, en caujbio acusan un 
incremento de 9,441 hectáreas en la superficie 
ocupada por las mismas, dato que es favorable al 
desarrollo de la industria, pues es sabido que en 
muchas comarcas mineras el gran numero de con­
cesiones de limitada superficie opone grandes difi­
cultades para la ejecución de los trabfijos con arre­
glo al orden y economía que son ia base de todo 
buen laboreo. 

En la producción minera aparecen con aumento 
respecto á 1884: los minerales de hierro en 26 OS'2 
toneladas; ios de cobre argentífero 3,616; azogue 
1,118; manganeso 3,194; sal común 4.987; sulfato 
de sosa 1,455; alumbre 670; esteatita 100; kaolin 
200; lignito 84; asfalto 41 y espato flúor 20. Se pre­
sentan por el contrario en baja los minerales de 
plomo por 67.339 tous; los de plomo argentifero 
3 168; plata 1.125; cobre 71,935; zinc 4,329; anti­
monio 945; sulfato de barita 1,100; azufre 5 639-
fosforita 16,355 y hulla 33.530, ' ' 

En el ramo de beneficio hubo un aumento en 
hierro colado de 34,862 t: plomo pobre 8,602; pía-
ta 4'725; cobre 3.395; azogue 130; alumbre ín 


